
CO de Kate Smith y Ted Coll ins, etc , 
etc. 

Supe, más adelante, que Eddie sufrió 
en el pasado otoño una seria depresión 
nerviosa que le ob l igó a disolver la or-
questa para tomarse unas vacaciones. 
Según noticias poco precisas que me han 
l legado posteriormente, Eddie Heywood 
reapareció no hace mucho t iempo en 
las boites neoyorquinas, actuando solo o 
acompañando a notabi l idades — Bi l l ie 
Hol iday y otras.— 

La distancia y el agobiante quehacer 

cot id iano me han impedido seguir al día 
la trayectoria ascendente de Eddie Hey -
wood , pero se encuentra ahora entre nos-
otros una intel igentísima persona—Inez 
Cavanaugh — cantante exquisita y no-
table comentarista de Jazz, quien ha 
demostrado en más de una ocasión su 
predilección por Eddie. El la podría, cier-
tamente, añadir a lo que dejo apuntado, 
cosas profundas sobre la personal idad 
del pianista que nos ocupa y noticias re-
cientes acerca de sus avatares. 

N. SURIS 

Notai de Jazz 
"...el viento misterioso del Jazz." 

(André Bretón) 

Hace muchos años ya que nos senti-
mos dominados por el jazz, mejor dicho 
poseídos por él. Los que aman esta mú-
sica se sienten poco a poco envueltos 
en unas redes que ya nunca abandonan 
su presión. 

¿A qué es debida esta poderosa atrac-
ción de la música de jazz sobre ciertos es-
píritus? Desde luego,nos referimos aquí al 
verdadero jazz, l imp io de toda impureza. 
Esta atracción irresistible, esta profunda 
pasión por esta música que se apodera 
de uno y ya no deja, es debida a varias 
razones que intentaremos definir. 

Ante todo, el jazz es una música que 
reúne dos tendencias de todo ser huma-
no. La tendencia hacia una v ida espiri-
tual y la tendencia hacia la v ida física. 
El jazz es una música esencialmente v i -
va. Se siente en el la, en cada momento, 
todas las vibraciones terrestres y sin em-
bargo aunque muchos digan lo contrario, 
es una música que se dirige también al 

encuentro de nuestras aspiraciones inte-
lectuales. Testigo de el lo es que el jazz, 
el verdadero jazz, no gusta a las masas, 
sino a una reducida minor ía racial o in-
telectual que lo siente y lo entiende. Se-
guir y gustar el desarrollo de un solo im-
provisado de Louis Armst rong exige un 
sentido ins t in t ivo de la música o una 
educación del oído muy desarrollada. 

Además el jazz responde a nuestros 
anhelos por una música pura, l ibre de 
preocupaciones arquitectónicas. Sin n in-
guna pretensión de formas, la música de 
jazz l lega hasta lo más hondo de nuestro 
ser, no le pedíamos otra cosa. El d inamis-
mo v i ta l que contiene, el fresco soplo de 
l ibertad que la anima nos la hace querer 
cada día más... 

. .Volv iendo la mirada hacia atrás, po-
demos darnos cuenta de la tremenda 
evolución que ha sufrido la música de 
jazz en tan pocos años. 

1890. Buddy Bolden tocaba su trompe-
ta dorada en los barrios bajos de Nueva 
Orleans. 1922. K ing Ol iver y Bessie Smi th 
t r iunfan en Chicago. 1925. Louis Arms-
trong surge al horizonte, los «Chica-
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